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FORMULARIO 

MANUAL 

DE   LAS   CEREMONIAS  QUE 

se  pra&ican  para  recibir  el  Abito  de 
la  ínclita  Militar  Orden 

DE  CALATRAVA, 

APROBADA  Y  CONFIRMADA 

Por  la  Santidad  de  Alexandro  Tercero, 

en  veinte   y  cinco  de    Septiembre  de 

mil   ciento  sesenta  y  quatro, 

BAXO  LA  REGLA  DEL  PATRIARCA 

SEÑOR  SAN  BENITO, 

Y  las  que  corresponden  í  su  Profesión, 

SACADAS 
DEL  LIBRO   DE    LAS   DEFINICIONES 

DE  DICHA  ORDEN  , 

Conforme  al   Capítulo    General  celebrado 

en  Madrid  el   año   de  mil  seiscientos 

cincuenta  y  dos. 
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Impreso    en  ia    Puebla  de   los  Angeles, 
en  ia  Oíicina  de  D.  Pedro  de  la  Rosa. 
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AL  LECTOR, 


L 


rO  que  voy  á  referir 
en  este  corto  volumen,  no 
es  mío,  ni  nuevo,  porque 
todo  es  copiado  del  To- 
mo en  folio  de  las  Defi- 
niciones de  mi  Orden  de 
Calatrava,  Son  los  Capítu- 
los que  he  juzgado  ser 
dignos  detenerse  ala  ma- 
no 


po  para  mayor  comodidad 
y  acierto,  así  de  los  Ca- 
balleros que  se  han  de  re- 
cibir y  armar  como  tales, 
y  sus  Profesiones,  como 
del  Religioso  Sacerdote  que 
ha  de  asistir  para  las  Ben- 
diciones de  las  Insignias  y 
las  Espadas,  sin  la  moles- 
tia de  manejar  para  estos 
aélos  un  tomo ,  que  por 
grande  incomoda;  ni  me 
detengo  en  averiguar  el 
por  qué  han  omitido  los 
Caballeros  de  mi    Orden 

el 


el  uso  en  sus  firmas  y 
diótados,  en  Instrumentos, 
públicos  y  privados,  del 
honroso  distintivo  de  Frey;  ■ 
pues  no  he  visto  ninguna 
de  quantos  he  tratado,  sien- 
do una  de  las  prerogativas 
que  nos  concede  la  Re- 
gla y  las  Definiciones,  co- 
mo contraseña  de  la  pú- 
blica Nobleza,  lo  que  á 
mayor  abundamiento  se 
corrobora  con  lo  que  el 
Rey  nuestro  Señor  se  ha 
servido  declarar  á  mi  ins- . 

tan-    : 


tanda  por  su  Real  Cé- 
dula expedida  en  tres  de 
Mayo  de  mil  setecientos 
ochenta  y  tres,  que  se 
pondrá  á  la  letra  en  este 
Manual.  Seguirá  la  hermo- 
sa variedad  de  las  cinco 
Ordenes  Militares,  que  se 
gobiernan  por  las  mismas 
Definiciones,  baxo  la  Re- 
gla del  Gran  Padre  San 
Benito,  La  Insignia  de  se- 
da  que  se  pone  en  las  ca- 
pas y  vestidos  en  el  lado 
siniestro,  es  señal  de  regu- 
la- 


laridad,  y  la  Venera  da 
oro  ó  plata  pendiente  de 
mi  listón  color  de  punzó, 
ó  de  una  cadena  de  oro, 
sea  lisa,  con  solo  la  Cruz, 
ó  adornada  de  piedras  pre- 
ciosas, contraseña  ó  divisa 
de  Nobleza  y  de  Honor,- 
para  que  los  que  las  visten 
sean  mirados  y  venerados 
con  la  debida  distinción, 
como  Caballeros  notorios,, 
que  no  expongo  como  nue- 
vo, sino  por  hacer  me- 
moria, y  como  conseqüeiv 

cia 


que  se  separaron  del  Do- 
minio de  los  Maestres,  y 
entraron  los  Maestrazgos 
con  sus  Encomiendas  en 
la  Corona  Real,  con  títu- 
lo de  Administración  per- 
petua, sin  variar  los  Esta- 
tutos, sirven  para  premiar 
beneméritos,  y  distinguir 
la  Nobleza  de  quienes  se 
adornan  con  sus  Insignias, 
según  queda  dicho;  estan- 
do obligados  siempre  los 
Caballeros  a  seguir  el  Es- 
tandartc  de    sus  Ordenes 


para  la  defensa  de  la  Re- 
ligión Católica,  quando  sea 
necesario  y  se  les  mande, 
para  lo  qual  se  hace  voto 
de  obediencia  al  Señor 
Maestre,  que  es  el  Rey 
nuestro  Señor,  al  tiempo 
de  las  Profesiones,  como 
se  verá  en  su  lugar:  coiv 

tal  fin  (y  haciéndolo  cons- 
» j 

tar)  se  les  paga  anualmen-1 
te  por  la  Mesa  Maestral  lo 
correspondiente  al  pan   y 
el    agua ,    que    llaman   el 
mantenimiento.  Tienen  en- 


tr< 


tre  sí  hermandad,  para  ayu- 
darse mutuamente,  y  go- 
zar de  todas  las  Indulgen-  ; 
cías  y  Privilegios  conce- 
didos en  distintos  tiempos 
por  la  Silla  Apostólica.  Y 
es  regular  y  corriente,  que 
un  Caballero  de  una  Or- 
den ponga  el  Abito  y  re- 
ciba la  Profesión  á  otro 
que  no  sea  de  la  suya,  en 
aquellas  partes  donde  es- 
casean los  respetivos  Ca- 
balleros, precediendo  siem- 
pre Cédula  del  Rey  nuestro 

Se- 


Señor ,  como  Administra- 
dor perpetuo ;  lo  que  asi 
se  pra&ica,  y  tengo  de  ello 
experiencia. 

He  concluido  el  em- 
peño de  mi  idea,  dando 
razón  sucinta  de  lo  mas 
precioso  de  las  Ordenes 
que  refiero;  y  suplico  á  los 
Señores  y  muy  Ilustres  Ca- 
balleros de  la  mia,  ya  los 
que  están  baxo  de  su  De- 
finición, que  no  se  tenga 
ó , jcíiire  como  presunción  ó 
vanidad,  porque  tal  vez  no 


fililí 


haya  pensado  otro  en  ello; 
sino  como  que  se  escusa 
con  este  Formulario  la  in- 
comodidad de  cargar  toda 
la  obra  en  folio  para  el  fin 
que  he  propuesto:  lo  que 
espera  de  tan  generosos  pe- 
chos su  mas  atento,  reve- 
rente Servidor  y  Hermano, 

Frty  D.  Andrés  Fernandez 
de  Qtañes. 


Puebla  de  los  Angeles.40 
de  Diciembre  de  1783, 
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OR  quanto  por  parte 
de  Don  Andrés  Fernan- 
dez de  Otañes,  residente 
en  la  Ciudad  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles ,  en 
Nueva  España,  y  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Ca- 
latrava,  cuya  Administra- 
ción perpetua  tengo  por 
Autoridad  Apostólica,  se 
me  ha  representado ,  que 
según  las  Definiciones  de 
Impropia  Orden,  todo  Ca- 

ba- 


ballero  Profeso  de  ella 
puede  y  debe  firmarse,  en 
los  casos  que  se  le  ofrez- 
can ,  con  el  dictado  de 
Frey,  para  su  mayor  de- 
coro y  distintivo:  y  deseo- 
so de  executarlo  así,  sin 
que  por  ello  se  le  ponga 
embarazo,  ni  reparo  algu- 
no, me  ha  suplicado  tuvie- 
se á  bien  mandar  expedir 
la  Real  Cédula  convenien- 
te á  fin  de  que  como  tal 
Caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava,  pueda  firmarse, 

en 


en  quantas  Diligencias , 
Instrumentos  >  y  Cartas 
que  se  le  ofrezcan,  con 
el  dictado  de  Frey,  sin 
que  se  le  ponga  emba- 
razo por  Tribunal  ni 
Juez  alguno  de  los  de 
los  Reynos  de  Indias-  Y 
habiéndose  visto  esta  ins- 
tancia en  mi  Consejo  de 
las  Ordenes ,  y  tenídose 
presente  en  él  que  el  dic- 
tado ó  distintivo  de  F&ey, 
con  que  quiere  firmarse 
el  expresado  Don  Andrés 
/*7T  A  Fer- 


Fernandez  de  Otañes,  se 
dá  en  las  Definiciones 
de  la  Orden  á  todos  los 
Caballeros  de  ella,  y  que 
le  basta  la  qualidad  de 
serlo  Profeso  para  usar 
del  didado  de  Frey  ,  con 
acuerdo  del  mismo  Con- 
sejo he  venido  en  condes- 
cender á  su  instancia.  Por 
tanto  es  mi  voluntad  que 
el  referido  Don  Andrés 
Fernandez  de  Otañes  pue- 
da firmarse  con  el  di&ado 
de  Frey,  en  quanta^Di- 
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lígencias ,  Instrumentos  y 
Cartas  se  le  ofrezcan,  sin 
que  por  hacerlo  así  se  le 
ponga  embarazo  ni  repa- 
ro por  Tribunal  ni  Juz- 
gado alguno  de  los  de  los 
Reynos  de  Indias*  Y  de- 
claro,  que  de  este  Despa- 
cho no  se  debe  el  dere- 
cho de  la  Medía  Anata» 
Fecho  en  Aranjuéz  á  tres 
de  Mayo  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  tres.  frj  YO 
EL  REY,  a  Por  manda- 
do del  Rey  nuestro  S<¡ 
A -2  ñor, 


e- 


ñor. 


j  Don  Manuel  de 
Aizpun  y  Redin.  £3  Se- 
ñalado con  quatro  Rú- 
bricas. H 


■ 


Tro 
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Capítulo  xnf. 
Que  el  Abito  de  Caballero 
de  esta  Orden  se  reciba,  en 
el  Convento  de  ella,  y  den- 
tro de  dos  meses  después 
de  tener  la  Cédula. 


G 


Ran  devoción  pone 
i  lo^ue  han  de  recibir 
/  el 


el  Abito  de  nuestra  Or- 
den, que  lo  reciban  en  el 
Convento:  Por  tanto  man- 
damos y  ordenamos,  que 
de  aqui  adelante  el  que 
tuviere  Cédula  para  reci- 
bir el  Abito  de  Caballero 
Sea  obligado  i  ir  a  reci- 
birlo al  dicho  Convento 
dentro  de  dos  meses  des- 
pués de  haberle  dado  la 
Cédula,  estando  en  estos 
!Reynos ;    y   si   no   fuere 

dentro    de   este   tigBipQ, 

sien-v 


siendo  requerido  por  los 
Capellanes  de  S.  M.  que 
vaya  á  recibirlo,  no  le 
valga  la  merced  del  Abi- 
to, salvo  si  estuviere  ocu- 
pado en  Servicio  de  S. 
M.  ó  por  otras  causas 
S.  M.  ó  los  Maestres,  que 
por  tiempo  fueren,  man- 
daren otra  cosa:  y  las  Per- 
sonas con  quien  se  dis- 
pensare para  que  reciban 
el  Abito  fuera  de  dicho 
Convento,  sean  obligadas 
■^**  á 


4  ,  /  , 
á  ir  á  él  á  hacer  la  Profe- 
sión dentro  de  un  año,  y 
estar  en  dicho  Convento 
el  tiempo  de  su  aproba- 
ción, so  las  penas  conteni- 
das en  la  Definición  que 
de  esto  trata;  salvo  si  es- 
tuviere fuera  del  Reyno, 
ú  ocupado  en  Servicio  del 
Señor  Maestre ,  ó  si  por 
otras  causas  el  Señor  Maes- 
tre mandare  otra  cosa.  Y 
encargamos  la  Real  con- 
ciencia de  S.  M.  y  de^s 

Maes-   v 


Maestres,  que  por  tiempo 
fueren,  que  no  dispensen 
para  recibir  el  Abito  fue- 
ra del  Convento,  ni  para 
dexar  de  estar  en  él  todo 
el  tiempo  de  su  aproba- 
ción, si  no  fuere  con  cau- 
sa justa  y  necesaria,  cum- 
plidera al  servicio  de  Dios, 
y  suyo,  y  bien  de  la  Or- 
den; mas  habiendo  tal  cau- 
sa, bien  podrá  S.  M.  sin 
cargo  de  conciencia  man- 
dar recibir  el  Abito  en  su 

Cor- 


Corte  a  los  Caballeros  que 
residen  en  ella.  Y  asimis- 
mo permitimos,  que  (con- 
siderada la  calidad  y  ge- 
nerosidad de  la  Persona 
que  hubiere  de  recibir  el 
Abito  en  caso  que  esté 
en  Servicio  de  S.  M.  fue- 
ra de  estos  Reynos )  se  le 
pueda  dar  en  otra  qual- 
quiera  parte,  siendo  S.  M. 
de  ello  servido;  sobre  lo 
qual  encargamos  su  Real 
conciencia. 


v 


Y  ordenamos ,  que 
cada  y  quando  S.  M.  dis- 
pensare para  que  algún 
Caballero  no  vaya  á  reci- 
bir el  Abito  al  Convento, 
y  se  le  hubiere  de  dar  en 
la  Corte,  los  que  hubieren 
de  dar  el  Abito  den  noti- 
cia de  ello  por  el  Portero 
de  la  Orden  á  los  Caba- 
lleros y  Personas  de  la 
Orden,  que  en  ella  hubi  e- 
re  á  la  sazón,  los  quales 
sean  obligados   á  asistir  al 

tal 


tal  aóto  con  sus  Mantos  de 
Capítulo,  para  que  se  ha- 
ga con  la  decencia,  y 
autoridad  que  es  justo. 


3C 


CAPITULO  XIV. 

De   la  forma   de  dar    el 

Abito ,  y  armar  Caballero 

de  esta  Orden. 


MJ 


íL  Caballero  que  ha 
de  recibir  el  Abito  se  de- 
be confesar  primeramente 
con  Religioso  de  la  Or~ 
den,  porque  toma  estado 
de  Religión:  y  vestido  de 
sus  ropas  seglares  venga 
al  Capítulo  ó  iglesia,  don- 


i  ó; 

de  estará  aderezado  para 
darle  el  Abito,  y  estaran 
el  Comendador  ó  Caballe- 
ro á  quien  es  mandado  le 
arme  Caballero,  y  el  Re- 
ligioso que  le  ha  de  dar 
eL Abito,  y  otras  Perso- 
nas de  la  Orden  capitu- 
larmente  con  sus  Mantos, 
y  traiga  por  Padrino  á 
un  Comendador  ó  Caba- 
llero profeso:  y  hecha  re- 
verencia al  dicho  Comen- 
dador ó  Caballero  que  le 

I5r\ 


Ií 

ha  de  armar  Caballero, 
estando  sentado,  y  él  en 
pie,  le  presentará  la  Co- 
misión: la  quaí  leída  en  al- 
ta voz,  de  manera  que 
se  oiga,  se  levantará  el 
dicho  Comendador  ó  Ca- 
ballero, y  la  tomará  en  su 
mano,  y  la  obedecerá  con 
rodo  acatamiento,  besan*- 
dola  y  poniéndola  sobre 
su  cabeza. 

El  Comendador  6  Ca- 
ballero  que    le   hubiere   de 

ar- 
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ürmar  Cahallero,  Je  aperci- 
birá y  dirá  de  esta  manera. 
Sabed,  que  en  nues- 
tra Orden  hay  una  Defini- 
ción, que  dispone  que 
ninguna  Persona  pueda  ser 
admitida  por  Caballero  de 
ella,  si  no  fuere  noble  Hi- 
jo-dalgo  de  Sangre,  de  to- 
das partes,  limpio  de  toda 
mala  raza;  y  que  si  des- 
pués de  dado  el  Abito  se 
hallare  y  pareciere  tener 
algún  defecto  de  los  conté- 


nidos  en  la  dicha  Defini- 
ción, le  será  quitado  el 
dicho  Abito  y  la  Enco- 
mienda* si  la  tuviere:  Por 
ranto ,  ved  si  con  esta 
condición  y  protestación 
le  queréis  recibir.  Respon- 
da: Señor,  con  tal  condi- 
ción y  protestación  le  reci- 
bo. Y  la  misma  protesta- 
ción se  tiene  de  hacer  al 
Freyle  Sacerdote^  conforme 
á  su  Estatuto, 
.^^¿uego  traerán  ,  und 
B  Es- 
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Espada  dorada  en  una  fuen- 
te, delante  del  Sacerdote,  el 
qual  puesta  la  Estola  so- 
bre el  manto,  teniendo  delan* 
te  una  Cruz,  Agua  bendi- 
ta y  la  vela  encendida  (co- 
mo se  hace  en  la  Bendi- 
ción de  los  Vestidos )  la 
bendecirá  en  la  forma  si- 
guiente. 

Bendición  JbE  la  Espada. 

f.  Adjutorium  nostrum  m 
nomine  Dómini. 


*5 
$¿  Qui    fecit    Coelum    & 

terram. 
f.  Sal  vum  fac  servum  tuimi. 
15c.  Deus    meus   sperantem 

in  te. 
f.  Esto  eí    Dómine   turris 

fortitúdinis. 
^.  A  facie  inimíci  mei* 
f.  Nihil  proficiat  inimicus 

in  eo. 
$.  Et  filias  íniquitatis  non 

apponat  nocére   ei. 
f*  Dómine  exaudí    oratio 


nem  meam. 


*> 


i6 
15c.  Et     clamor     meus 

te  veniat. 
f.  Dóminus  vobiscum. 
x$c.  Et  cuna  spiritu  tuo. 


ad 


D 


OREMUS. 


Omine  Sanóle,  Pa- 
ter  Omnipotens,  ^Eternas 
Deus,  qui  ad  tuendam  justi- 
tiam,  atque  malitiam  impro 
borum  coercendam  usum 
gladij  homínibus  permisisti, 
&  hunc  Sacrura  Ordinem 


}7 
Militarem  ad  Christiani  pó¿ 

puli  Ecclesiarum  vidua- 
rum ,  ktque  orphanorum 
prote&ionem ,  contra  sx~ 
vitiam  paganorum,  &  ini- 
micos  Sanóla  Ecclesia:  ins- 
tituí voluisti ,  propitiare 
quaesumus,  supplicatiónibus 
nostris,  &  nunc  Enserji-, 
quo  hodié  fámulus  tuus 
praecingi  desiderat,  per  iff* 
vocationem  sanctí  tui  ñé1 
minis,  &  per  Ad  ventara 
Jesu-£hrisü  Filij   tui  Do- 

mi- 


mini  nostri,  &  per  mérita 
Beatorum  Patrum  nostro 
jrum  Benedi&i  &  Bernar- 
di,  benediccre  >J*  digneris: 
ut  hic  fámulus  tuus,  qui  ho- 
dierna die  eo  tua  conten- 
dente  largitate  pnecingitur 
hostium  suorum  visibiiium 
&  ínvisibilium  élidat  su- 
perbiara,  &  eorum  contu- 
matiam  déxterae  tuse  virtu- 
te  prosternat.  Per  eumdem 
Dórninum  nostrum  Jesum 
Christum  Füium  tuum>  qui 

te- 


x9 
tecum  vivit  &  regnat,  in 

imítate  Spiritus  San&i  Deus 

per  ómnia    sécula    ssecu- 

lorum.    Amén, 


Hecho  esto,  ceñirá  el 
Padrino  la  Espada  bendi- 
ta al  Caballero  que  ha  de 
recibir  el  Abito,  y  el  Co- 
mendador 6  Caballeros  de 
la  Orden  le  calzarán  unas 
Espuelas  doradas:  y  luego 
se  ponga  de  rodillas  el  no- 
vicio,  j  la  Persona    que  le 

tic- 
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tiene  de  armar  Caballero  sa- 
cará la  Espada  de  la 
vayna,  y  tocarleha  con  ella 
en  la  cabeza  y  en  el  hom- 
bro tres  veces,  y  dirá  cada 
vez. 

Dios  Todopo- 
deroso os  haga  buen 
Caballero ;  y  Señor 
San  Benito  y  Señor 
San  Bernardo  sean 
vuestros  Abogados. 


21 


Y  el  y  todos  los  pre- 
sentes dirán:  Amén. 

Hecho  esto  le  quita- 
rán la  Espada  y  Espue- 
las, y  luego  el  Caballero  que 
ha  de  recibir  el  Abito  ha- 
rá venia  ante  el  Religioso 
que  se  lo  ha  de  dar  (  que  es- 
tará sentado  con  su  Man- 
to), el  qual  le  preguntara: 
¿Qué  demandáis  ?  El  res* 
pondera :  La  misericordia 
Dios  y  del  Rey  nuestro 
Señor,  Administrador  per^ 
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petuo  de  esta  Santa  Or- 
den, y  vuestra  en  su  nom- 
bre, y  de  vuestra  Orden. 

Y  luego  enderezara  el 
cuerpo,  y  quedando  pues- 
to de  rodillas  y  le  diva  el 
Religioso  estas  siguientes 
palabras: 

Amigo,  esta  miseri- 
cordia que  demandáis  es 
sana  y  santa  para  la  áni- 
ma, y  muy  áspera  y  fuer- 
te  para    el    cuerpo  t   por 

mu- 


2  3 
muchas  cosas   que  habcis 

de  guardar  y  cumplir.  Que 
algunas  veces  querréis  co- 
mer, y  haceroshan  ayunar; 
y  otras  veces  querréis  dor- 
mir, y  haceroshan  velar; 
y  habréis  menester  vestir, 
y  otras  cosas,  y  no  os  las 
darán:  Y  por  el  contrario, 
algunas  veces,  quando  no 
queráis  comer,  os  lo  darán; 
y  quando  querrais  velar, 
os  mandarán  dormir;  y 
otras  cosas  contra  vuestra 

vo- 
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voluntad  os  darán,  y  man- 
darán: y  convenirosha  á 
todo  ser  obediente,  y  ha- 
cer lo  que  os  mandaren. 
Esto  ved  si  lo  podréis  ha- 
cer y  cumplir. 

Responda.  Sí,  con  la 
ayuda  de  Dios,  y  de  S.  M. 
y  de  vuestra  Orden. 

Y  dígale  mas:  Pues 
allende  de  esto,  conviene 
que  renunciéis  todo  lo  pro- 
pio que  tuvierédes,  y  seáis 
pobre  de  espíritu,  no  te- 
ñí- 
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niendo  cosa  alguna  por 
vuestra,  sin  licencia  de  S. 
M.  como  Administrador 
perpetuo  de  esta  Santa 
Orden,  y  de  sus  Sucesores 
en  la  Dignidad  Maestral. 
Asimismo  habéis  de  ser 
obediente  toda  vuestra  vi- 
da á  S.  M.  y  á  ellos,  y 
habéis  de  renunciar  vues- 
tra propia  voluntad ,  suje- 
tándola á  la  del  Señor 
Maestre  y  de  sus  Sucesores 
en   la   Dignidad    Maestral 

de 


de  esta  Santa  Orden,  en 
todo  y  por  todo.  Esto  ved 
si  lo  renunciáis,  y  prome- 
téis así. 

Responda:  Señor,  así 
lo  renuncio  y  prometo, 
permaneciendo  en  esta  San- 
ta Religión. 

Dígasele  mas :  Pues 
habéis  de  decir  verdad  y 
de  desengañar  á  S.  M.  y 
á  nuestra  Orden,  y  á  mí 
en  su  nombre,  demás  de 
esto,  de  estas  dos  cosas. 
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La  primera,  si  fuis- 
teis prometido  á  otra  Or- 
den antes  que  á  esta,  por- 
que en  tal  caso  no  podéis 
ser  admitido  en  nuestra 
Orden:  y  puesto  que  vos 
lo  negásedes  y  encubriese- 
des,  sabiéndose  y  deman- 
dándolo os  entregarán  y 
darán. 

La  segunda,  si  tenéis 
alguna  enfermedad  incura- 
ble, así  como  lepra,  ó  gota 
caduca,  por  razón  de  la  qu  al 

lúe- 
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fuésedes  inútil  para  la  Or- 
den, que  por  qualesquiera 
de  estas  dos  cosas  no  po- 
déis ser  recibido  en  esta 
Orden;  y  aunque  os  reci- 
bamos encubriéndolo  vos, 
y  sabiéndose  después,  os 
echarán  de  ella ;  y  so  tal 
condición  y  protestación 
os  recibimos  y  daremos  el 
Abito:  por  ende  decid  la 
verdad. 

Responda:  so  tal  condi- 
ción y  protestacon  to  quie- 
ro recibir.  D/- 
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Dígasele  mas:  Tam- 
bién conviene  que  sepáis, 
como  permaneciendo  en 
esta  Santa  Orden  habéis  de 
guardar  y  cumplir  tres  co- 
sas. 

La  primera,  que  ( co- 
mo dicho  es)  habéis  de 
ser  obediente  á  S.  M.  y 
á  sus  Sucesores  en  la  Dig- 
nidad Maestral,  toda  vues- 
tra vida,  en  todo  lo  que 
os  mandaren. 

\g  segunda,  que  ha- 
C  beis 
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beis  de  ser  casto  y  conti- 
nente, guardando  castidad 
conyugal  toda  vuestra  vida. 

La  tercera,  que  habéis 
de  ser  pobre  de  espíritu, 
y  no  habéis  de  tener  cosa 
alguna,  sin  licencia  de  S. 
M.  y  de  sus  Sucesores  di- 
chos. 

Por  ende  ved  tam- 
bién si  aquesto  podréis 
guardar  y  cumplir. 

Responda  :  Sí,  con  la 
ayuda  de  Dios,  y  de  S.  M. 
y  de  vuestra  Orden. é     Y 


31 

Y  luego  se  le  tome  Ju- 
ramento en  un  Misal  ( si  el 
que  recibe  el  Abito  tiene 
edad  para  hacerle )  y  díga- 
sele: Pues  conviene  juréis  á 
Dios,  á  Santa  María,  y  á 
los  Santos  Evangelios,  que 
de  aquí  adelante,  bien  y 
fielmente  á  todo  vuestro 
poder,  llegaréis  todo  el  pro- 
vecho, honra  y  bien,  que 
justamente  pudiéredes ,  í 
S.  M.  y  á  sus  Sucesores 
en  la^Dignidad   Maestral, 
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y  á  nuestra  Santa    Orden 

y  Caballería,  y  apartaréis 
de  S.  M.  y  de  toda  ella, 
todo  el  daño,  mal  y  des- 
honra que  supiéredes  y 
pudiéredes,  con  todas  vues- 
tras fuerzas.  ¿Esto,  vos,  ju- 
raislo    a§í  ? 

Responda :  Sí  juro. 

Dígale  el  Sacerdote: 
También  conviene  que  se- 
páis, como  permaneciendo 
en  esta  Santa  Orden  ha- 
béis de  hacer  al  tiempo  de 

la 
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la  Profesión  quarto  Voto, 
de  defender  y  afirmar  que 
la  Virgen  María,  Madre 
de  Dios  y  Señora  nuestra, 
fue  concebida  sin  pecado 
original .  Por  ende  ved 
también  si  estáis  presto  de 
lo  cumplir. 

Responderá:  Sí,  con 
la  ayuda  de  Dios  y  de  la 
Santísima  Virgen. 

Luego  le  volverá  a 
preguntar:  Pues  habéis  de 
saber,  que  para  este  Voto 

no 
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no  es  necesario  que  pre- 
ceda el  año  de  la  aproba- 
ción, como  para  los  tres 
esenciales  de  la  Religión: 
Por  tanto,  ved  si  queréis 
desde  luego  hacer  Voto 
de  defender  este  purísimo 
Misterio. 

Responderá :  Sí,  Se- 
ñor. Y  hágalo  de  esta  ma* 
ñera. 

Yo    (N.  N.)  hago 
Voto  á  Dios,  y  al  Señor 
Maestre,  y  á  vos,  que  es- 
táis 
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tais    eñ    su  nombre ,  que 

ahora  y  siempre  defende- 
ré y  afirmaré  que  la  Vir- 
gen María,  Madre  de 
I)ios  y  Señora  nuestra,  fue 
concebida  sin  pecado  ori- 
ginal ;  y  que   nunca  cavó 


en  ella  esta  mancha,  sino 
que  en  el  instante  de  su 
Concepción  dichosa,  y  de 
la  unión  de  su  Alma  y 
Cuerpo  fue  prevenida  de 
la  Divina  Gracia,  y  pre- 
servada de  la  culpa  origi- 
nal: 
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nal:  y  esto  por  los  méri- 
tos de  la  Pasión  y  Muerte 
de  Christo  nuestro  Re- 
dentor, que  habia  de  ser 
su  Hijo,  previstos  yá  en  el 
Divino  Consistorio;  por  lo 
qual  fue  verdaderamente 
redimida,  y  con  mas  no- 
ble género  de  redención 
que  todos  los  otros  hijos 
de  Adán :  y  que  en  esra 
verdad,  y  por  honra  de  la 
Santísima  Virgen,  con  la 
ayuda   de  Dios  Omn.ipo- 
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tente ,  viviré   y  moriré. 

Dirá  luego  el  Sacer- 
dote: Dios  Todopoderoso 
os  lo  dexe  cumplir,  á  sal- 
vación de  vuestra  Anima, 
y  honra  vuestra  y  de  la 
Orden. 

Responda  él  y  todos: 
Amén. 

El  Prior  oFreyle  que 
le  ha  de  dar  el  Abito,  pues- 
ta la  Estola  como  dicho  es, 
bendecirá  el  Manto,  Ropi- 
lla ,  Capa  y    Escapulario 

con 


con  sus  Cruces,  con  la  Beth 
dicion  siguiente, 

BENEDICTIO 

Vestimentorum. 

f.  Adjutorium  nostrum  ín 

nómiri¿  Dómini. 
•fy.  Qui    fecit   Coelum    & 

terranv 
f.  Sit  nomen  Dómíni  be- 
t    nedichim. 

Kf.  Ex  hoc,  nunc,  &  usquc 
i    in  saeculum. 
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ti  Dómlnus  vobiscum. 
$c,  Et  cum  spíritu  tuo. 

OREMUS. 

Omine  Jesu-Chríste* 
cjui  tégimen  nostras 
mortalitatis  induere  digna- 
tus  est:  obsecramus  immei> 
sx  tuae  largitatis  abundan- 
tiam,  ut  hoc  genus  Ves- 
timentomm ,  quod  San£tí 
Patres  ad  innocentiae,  vel 
humilitatis  indicium,  abre- 
nuntiántíbus    sáculo   ferré 


san- 
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sanxcrunt :  tu  ita  bene  >{< 
dícere  digneris,  ut  hic  fá- 
mulus  tuus,  qui  hoc  usus 
fuerit ,  te  induere  merea- 
tur .  Qui  vivís  &  regnas 
cumDeo  Patre,  in  imíta- 
te Spíritus  San&i  Deus,  per 
omnia  sécula  saeculorunu 
Amén. 
Le  echara  Agua  ben+ 
dita  sobre  las  Vestiduras. 

Dada  la  Bendición  k 
desnudarán  la  Capa  y  Id 
Ropilla,  diciendo:  Exuat  te 

'  Dó- 
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Dóminus  vétcrem  hómi- 
nem,  cum  áótibus  suis. 

Después  le  pondrá  el 
Escapulario  encima  del  ju- 
bón, diciendo\  Induat  te  D<> 
minus  novum  hóminem, 
qui  secundiim  Deum  crea- 
tus  est,  in  justítia,  &  sane-» 
titate,  &  veritate. 

Lo  mismo  se  dird  al 
vestir  de  la  Ropilla,  Capa 
y  Manteo.  . 

Hecho  esto  se  dird  la 
Misa   del  Espíritu  Santo, 

v 


a 
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a  la  qual  el  nuevo  Caballe- 
ro ofrecerá,  y  comulgara:  y 
acabada  y  así  el  Comenda- 
dor 6  Caballero  que  le  ha 
dado  el  Abito ,  cerno  todos 
los  de  la  Orden  que  estu- 
vieren presentes,  le  darán 
la  Paz,  y  besarán  la  Cruz, 
en  señal  de  amor  y  herman- 
dad. 

En  la  misma  confor- 
midad se  da  el  Abito  de 
Religioso. 


y 


TI- 
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TITULO  SÉPTIMO. 

DE  LOS  NOVICIOS , 

SU  APROBACIÓN  Y  PROFESIÓN. 

CAPITULO  I. 

Que  los  Caballeros  novicios 
residan  en  las  Galeras  seis 
meses,  y  uno  en  el  Convento: 
y  si  con  alguno  se  dispensare 
en  lo  de  las  Galeras,  resida 
tres  meses  en  el  Convento. 

Efinimos  y   manda- 
mos que  todos  los 

Ca- 
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Caballeros  que  tomaren  el 

Abito  de  esta  Orden,  é  ín- 
clita Caballería,  de  aquí 
adelante  serán  obligados  á 
andar  y  residir  en  quales- 
quier  Galeras  de  S.  M.  por 
tiempo  de  seis  meses ;  y 
no  se  pueda  dispensar  con 
ellos,  salvo  por  causas  jus- 
tas y  cumplideras  al  Servi- 
cio de  S.  M.  y  de  esta 
Orden,  las  quales  vea  y 
determine  el  Consejo  de 
las  Ordenes  •   Y  habiendo 


re- 
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residido  los  dichos  seis  me- 
ses en  las  Galeras,  man- 
damos que  estén  un  mes 
entero  en  el  Convento  de 
Calatrava,  para  aprender 
la  Regla ,  saber  las  Cere- 
monias, y  experimentar  las 
asperezas  de  la  Orden.  X 
ú  las  causas  para  dispensar 
en  lo  de  las  Galeras  fue- 
ren tales  que  se  deba  dis- 
pensar con  algún  Caballe- 
ro ó  Caballeros,  manda- 
mos sea  con  obligación  de 
D  ir 


V 
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ir  al   Convento  de~  Cala- 

trava,  y  estar  y  residir  en 
él  por  tiempo  de  tres  me- 
ses enteros  en  aprobación* 
salvo .  si  también  hubiere 
causas  tan  urgentes  que  S. 
M.  le  exima  de  todo  esto, 
con  acuerdo  del  dicho  Con- 
sejo. 


-•• 


.■ 


/CA- 
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CAPITULO  IL 

Don  Je  se  ha  de  hacer  Ja 

Profesión,  y  a  quien,  y  quan* 

do,  y  de  los   méritos  para 

hacerla. 

Egun  la  forma  de  la 
jl  Orden  todos  son  obli- 
gados de  hacer  Profesión 
al  Señor  Maestre:  Por  tan- 
to ordenamos  y  manda- 
mos que  todos  los  Caba- 
lleros y  Freyles,  que  nue- 
D  2  va- 
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vaméñte  entraren  y  toma- 
ren el  Abito ,  vayan  al 
Convento  de  nuestra  Or- 
den á  hacer  Profesión;  y 
dentro  del  tiempo  que  han 
de  estar  los  dichos  Caba- 
lleros en  aprobación ,  el 
Prior  sea  obligado  de  en- 
viar los  méritos  de  como 
están  instruios  en  la  Re- 
gla, que  según  Dios  y  Or- 
den están  obligados  á  S. 
M.  y  á  los  Maestres,  que 
por  tiempo  fueren>  para 

•     que 
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que  se  les  dé  licencia  que 

hagan  Profesión,  Y  man- 
damos que  ninguno  sea  ad- 
mitido á  la  Profesión  ex- 
presa, si  primero  no  hu- 
biere estado  en  el  Con- 
vento el  tiempo  que  man- 
da la  Definición,  sobre  lo 
qual  encargamos  la  con- 
ciencia de  S.  M.  Y  si  se 
enviare  Cédula  al  Prior,  ó 
á  alguno  de  los  Capella- 
nes de  S.  M.  para  que  la 
reciban    antes    del    dicho 

tiem- 
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tiempo,  obedézcanla;  y  en 
quanto  al  cumplimiento  su- 
pliquen  de  ella,  declarando 
en  la  Suplicación  la  razón 
que  hay  para  no  cumplirla, 
Y  por  quanto  algu- 
nos Caballeros  de  nuestra 
Orden,  después  de  haber 
recibido  el  Abito  se  están 
mucho  tiempo  que  no  van 
al  Convento  á  hacer  h 
aprobación,  como  quiera 
que  por  la  Provisión  que 
se  les  dá  de  S.  M.-se  les 

*    man- 


manda  que  dentro  de  dos  - 
meses  vayan  á  residir  ei> 
el  dicho  Convento,  y  es- 
tar en  él  el  tiempo  de  la 
aprobación  entero,  confor- 
me á  la  Definición,  orde- 
namos y  mandamos  que 
el  que  no  fuere  á  profesar 
dentro  del  año,  como  está 
obligado ,  pague  de  pena 
cien  ducados;  y  si  no  fuere 
dentro  del  segundo  pague 
docientos ;  y  trecientos  si 
no  proiesare  dentro  del  ter- 
cer 
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cero :  y  creciendo  la  con- 
tumacia se  pueda  proceder 
hasta  privación  del  Abito. 
Y  en  caso  que  por  estar 
ocupado  en  Servicio  de  S, 
M,  y  por  otros  justos  y 
legítimos  impedimentos  se 
haya  de  diferir  la  Profe- 
sión, sean  obligados  a  tener 
licencia  del  Señor  Maes- 
tre para  ello,  en  escrito, 
só  las  dichas  penas;  las 
guales  aplicamos  para  el 
Q  narco  de  la  Hospedería, 

S     que 


está 


que  esta  mandado  nacer 
en  nuestro  Convento,  para 
que  junto  con  la  merced 
que  S.  M,  será  servido 
mandar  hacer  para  el  mis- 
mo efe&o ,  se  acabe  con 
mas  brevedad:  y  acabado 
el  dicho  Quarto  aplicamos 
las  dichas  penas  para  En- 
fermería y  Librería  del  di- 
cho Convento,  por  mitad. 
Y  mandamos  que  el  Con- 
vento tenga  cuidado  de 
hacer  relación  en  el  Con- 
\*  se- 
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sejo,  al  fin  de  cada-  aña, 
de  los  Caballeros  que  no 
hubieren  profesado  según 
esta  Definición  ,  para  que 
mande  se  executen  las  pe- 
nas. Y  encargamos  la  con- 
ciencia del  Prior  y  Ancia- 
nos del  dicho  Convento, 
que  no  las  gasten  en  otra 
cosa,  y  tengan  libro  apar- 
te de  las  dichas  penas,  pa- 
ra que  en  las  Visitas  dea 
cuenta  de  ellas  á  los  Visi- 
tadores. Y  declaramos,  que 
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aunque  el  Caballero  haya 

estado  en  el  Convento  el 
tiempo  de  aprobación,  no 
se  le  dé  la  Profesión  si  no 
hubiere  tenido  un  año  el 
Abito,  y  fuere  de  edad  de 
diez  y  seis  años  cumplidos, 
conforme  al  Santo  Conci- 
lio Tridentino,  y  que  las 
Cédulas  y  Provisiones  que 
se  dieren  para  las  Profe- 
siones lo  digan  así.  Y  man- 
damos al  Prior  envié  los 
méritos  délos  FreylesRe- 
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ligiosos  dentro  del  año  que 
han  de  estar  en  aproba- 
ción, á  S.  M,  y  á  los  Maes- 
tres que  por  tiempo  fue- 
ren, para  que  sean  admi- 
tidos a  la  Profesión. 


§HS! 


9M 


y  CA 


57 
CAPITULO  IIL 

Del  mantenimiento  de  los 
Novicios  durante  el  tiempo  de 
su  aprobación,  y  lo  que  han 
de  pagar  al  Sacro  Convento* 

DEclaramos ,  que  la 
porción  Conven- 
tual que  se  les  da  á  los 
Caballeros  el  tiempo  que 
están  en  aprobación ,  se 
les  debe  desde  el  dia  que 
entraren  en  el  Convento, 
por  todo  el  tiempo   que 

es- 
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estuvieren  en  él,  y  no  mas: 
por  manera,  que  si  no  es- 
tuvieren todo  el  tiempo  se 
les  dé  pro-rata  de  lo  que 
estuvieren;  y  esto  podran 
pedir  dos  meses  después 
de  pasado  el  año:  y  si  des- 
pués lo  pidieren,  la  Mesa 
Maestral  no  sea  obligada  á 
darlo.  Y  mandamos ,  que 
cada  uno  de  los  dichos  Ca- 
balleros pague  al  Convento 
quatro  ducados  por  su  co- 
mida, y  de  un  Criado. 

y  CA- 
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CAPITULO  IV. 

Que  los  que  están  en  apro- 
bación^ 6  van  en  penitencia, 
6  se  recogen  al  Convento , 
no  tengan  en  el  Bestias,  ni 
¿4ves,  ni  Perros,  ni  aderezo 
alguno  de  Casa,  ni  mas  que 
un  Criado. 


ORdenamos  y  man- 
damos que  de  aquí 
adelante  ningún  Caballero, 
durante  su  aprobación  y 
V  No- 


Noviciado,  pueda  teneí  éti 
el  Convento  en  servicio 
de  su  persona  mas  de  un 
Criado,  Y  defendemos  ex- 
presamente que  no  pueda 
tener^  ni  tenga  Muía,  ni 
Caballo,  ni  Aves,  ni  Perro, 
ni  Hurón,  ni  otra  cosa  de 
esta  calidad  dentro  del 
Convento:  y  que  esto  mis- 
mo se  guarde  con  los  Ca- 
balleros que  fueren  en  pe- 
nitencia, ó  los  que  por  su 
devoción  se  quisieren  re- 


co- 


coger  en  el  dicho  Con- 
vento. Y  al  Prior  y  Su- 
prior mandamos  guarden 
esto  inviolablemente,  y  no 
puedan  dispensar  en  ello. 

CAPITULO  V. 

De  las  licencias  de  los  No- 
vicios para  salir   del  Con- 
vento. 

LA  clausura  del  Reli- 
gioso en  el  año  de 
su  aprobación,  es  mas  ne- 
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cesaría  que  en  otro  tiempo: 
Por  tanto  ordenamos  que 
de  aquí  adelante  el  Prior 
ni  Suprior,  en  su  ausencia, 
no  den  licencia  á  los  Ca- 
balleros y  Freyles  que  es- 
tuvieren en  aprobación  por 
mucho  ni  poco  tiempo, 
ni  á  los  que  estuvieren  en 
penitencia,  si  no  fuere  pa- 
ra que  vuelvan  el  mismo 
dia  al  Convento,  antes  que 
se  ponga  el  Sol.  Perobien^ 
permitimos-  que  con  causa 

j     le- 


legítima  se  les  de,  y  por 
poco  tiempo,  con  que  no  se 
cuente  por  residencia  del 
tiempo  de  la  aprobación  ó 
penitencia:  y  la  tal  licen- 
cia que  se  les  diere  por 
mas  que  un  dia,  sea  con  pa- 
recer de  los  Ancianos;  y  en 
esto  les  encargamos  la  con- 
ciencia* 
*^3¡ 


V 


É 


CA- 
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CAPITULO  VI. 

De  la  forma  de   hacer  ¡a 
Profesión. 

QUalquier  Caballero 
de  la  Orden,  antes 
^  que  haga  su  Profe- 
sión, en  la  forma  que  luego 
se  dirá,  será  obligado  á  con- 
fesarse y  comulgar  en  qual- 
quier  lugar,  Convento  ó 
Iglesia,  en  que  con  licen- 
cia del  Señor  Maestre  hi- 

y    cié- 


•      6* 
cíere  la   dicha   Profesión; 

y  el  Prior,  Capellán  ó  Re- 
ligioso que  la  hubiere  de 
dar,  no  la  dará  sin  que  pri- 
mero le  conste  haber  cum- 
plido con  esta  obligación. 
El  que  hubiere  de  ha- 
cer Profesión,  cumplido  el 
tiempo  de  la  aprobación, 
venga  al  Capitulo  ó  Igle- 
sia donde  estuviere  el  Se- 
ñor Maestre  capitularmen- 
te,  ó  la  Persona  que  por  él 
le  hubiere  de  tomar  la  Pro- 
fe- 
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fesion,  con  una  Persona  6 
dos  de  Orden,  vestidos 
con  sus  Mantos  blancos, 
y  haga  la  venia,  y  presente 
la  Cédula  de  S.  M,  y  si  hu- 
biere alguna  dispensación, 
ni  mas  ni  menos,  las  qua~ 
les  se  entregarán  al  Cantor 
ó  Secretario,  el  qual  las 
leerá  en  voz  que  todos  la 
entiendan,  y  leídas,  toma- 
rá las  dichas  Cédulas  el  que 
hubiere  de  recibir  la  Pro- 
fesión, y  las  besará  y  pon- 
drá 


6j 
drá  sobre  su  cabeza;  y  an- 
te  todas    cosas    apercibirá 
al  Novicio,    y  le   dirá  lo 
siguiente. 

Ya  sabéis  como  en 
nuestra  Orden  hay  una 
Definición  que  manda  que 
los  Caballeros  que  hayan 
de  profesar  en  ella,  se  obli- 
guen antes  de  profesar  á 
nombrar  en  su  fin  y  muer- 
te Disponedores,  Personas 
de  Orden,  que  cumplan  las 
obligaciones  que  tienen  en 

ra- 


«8 

razón  de  la  dicha  Orden* 
Y  asimismo  que  obliguen 
>sus  Bienes  habidos  y  por 
haber,  que  no  sean  de  Ma- 
yorazgo, aunque  después 
se  vinculen  y  hagan  Mayo- 
razgo, sometiéndolos  a  los 
Jueces  y  Tribunales  de  la 
Orden,  para  que  de  ellos 
los  dichos  Disponedores 
cumplan  en  primer  lugar, 
prefiriendo  estas  deudas  á 
todas  las  demás,  todas  las 
cosas  que    el  que  profesa 

'  quaiv 


1 


quando  muere  tuviere  obli- 
gación de  pagar  á  la  Or- 
den. Por  tanto,  ved  si  así 
os  obligáis  de  lo  hacer  y 
cumplir,  y  renunciáis  todas 
las  leyes  que  contra  esto, 
en  favor  vuestro,  pueda 
ser. 

Responda:  Señor,  así 
me  obligo,  y  lo  renuncio. 

Luego  se  postrara  en 
el  suelo  delante  del  que  le 
le  hubiere  de  tomar  la  Pro* 
fes ion ,  el  qual  preguntara  al 

No* 
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Novicio:  iQué  prometéis? 

El  Novicio  responde- 
rá: Estabilidad  y  firmeza. 

El  que  se  la  da  diga: 
Dios  os  dé  perseverancia. 

Y  responderán  todos: 
Amén. 

Levántese  el  Novicio^ 
y  puesto  de  rodillas  delante 
del  que  le  recibe  la  Profe- 
sión, y  puestas  las  manos 
entre  las  suyas  diga: 


•    Se 


7*. 

Eñor,yo(N:N:) 
hago  Profesión 
á  Dios,  y^  al  Señor 
Maestre ,  ya  vos 
que  estáis  en  su  nom- 
bre, y  prometo  Obe- 
diencia y  Castidad 
conyugal,  ( i )  y  vivir 

iir    ni       ■■  ■«;     „''  ir^wM—B— — B^w^W 

(i)  El  F  rey  le  Clérigo  tiene  de  profesar 
con  la  misma  forma,  salvo  que  la  pa- 
labra Castidad  coriyngah  tiene  de  se* 
Castidad  absolutamente. 

sin 


sin  propio,  según  la 
Regla  del  Señor  San 
Benito,  Estatutos  y 
Privilegios  de  la  Or- 
den y  Caballería  de 
Calatrava,  de  la  Or- 
den del  Cistér. 

Y  asimismo  hago  vo- 
to (ratificando  el  que  hice 
quando   recibí  este  santo 
Abito )  que  ahora  y  siem- 
pre 


pre  defenderé  y  afirmaré 
que  la  Virgen  María, 
Madre  de  Dios  y  Señora 
nuestra,  fue  concebida  sin 
pecado  original;  y  que  nun- 
ca cayó  en  ella  esta  man- 
cha, sino  que  en  el  instante 
de  su  Concepción  dichosa, 
y  de  la  unión  de  su  Alma  y 
Cuerpo  fue  jpre venida  de 
la  Divina  Cxracia,  y  pre- 
servada de  la  culpa  origi- 
nal: y  esto  por  los  méri- 
tos de  la  Pasión  y  Muerte 

de 


I 


de   Christo   nuestro   Re- 
dentor, que  había  de  ser 
su  Hijo,  previstos  ya  en  el 
Divino  Consistorio;  por  lo 
qual  fue    verdaderamente 
redimida,  y  con    mas  no- 
ble  género    de  redención 
que  todos   los  otros   hijos 
de  Adán :   y  que  en  esta 
verdad,  y  por  honra  de  la 
Santísima  Virgen,    con  la 
ayuda   de   Dios  Omnipo- 
tente, viviré  y  moriré. 
Y  el  Señor  Maestre  o 

.      el 


.  - 
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el  que  estuviere  en  su  lu* 
gar  diga:  Dios  os  dé  vida 
perdurable* 

Y  él  y  todos  respon- 
derán: Amén. 

Y  darleha  el  Señor 
Maestre y  6  el  que  tuviere  sus 
veces,  Paz  en  el  carrillo,  y 
¿l  le  besara  la  mano  y  le- 
vantarseha. 

Si  quando   recibió  el 
Ahito  hizo  el  voto    de  de- 
fender la  Purísima  Concep- 


ción,   omitirá   al 


hacer  la 
Pro- 
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Profesión  el  paréntesis  que 

dice:  ratificando  el  que  hice 
quando  recibí  este  santo 
Abito. 

El  Secretario  ante 
quien  pasare  la  dicha  Pro- 
fesión, en  la  Fe  que  diere  de 
ella,  la  dará  también  de  co- 
mo hizo  la  obligación  de  sus 
Bienes  y  que  queda  dicha;  y 
quedara  razón  de  ella  en 
el  Libro  de  las  Profesiones 
del  Convento. 


.NO- 


NOTA. 
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HAY  Breve  de  nues- 
tro Santísimo  Pa- 
dre Gregorio  XIII.  dado 
en  Roma  en  seis  de  O&u- 
bre.de.mil  quinientos  se- 
tenta y  cinco  años ,  en 
que  revoca  el  motu  proprio 
que  el  Papa  Pió  V.  de 
feliz  recordación,  había  da- 
do contra  la  costumbre , 
Definiciones,  y  Privilegios 
que  las  Personas  de  las  Or- 
F  de- 


78 
denes  y  Caballerías  de  Ca- 

latrava,  Santiago  y  Alcán- 
tara tienen  pata  poder  tes- 
tar ó  disponer  de  sus  Bie- 
nes cada  uno,  según  por 
su  Orden  y  Privilegios 
les  es  permitido,  (i) 


(i)  Deíinic.  de  Calatr.  cap.  6.  de  las 
Disposic.  fox.  496. 
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SIGUEN  LAS 

Insignias  de  las  Ordenes 
que  están  haxo  la  Regla 
de  Calatrava,  y  sus  Defi- 
niciones, y  la  de  Santiago 
que  esta  aprobada  baxo  de 
la  de  San  Agustín,  con 
una  breve  instrucción  al  pie 
de  cada  una  para  su  mejor 
inteligencia. 


**# 

F  2 


In- 


8o 


INsignia  del  Abito  de  h 
Orden  Militar  de  Ca- 
latrava,  ha  de  ser  roxa. 
Fue  instituida  por  Don 
Raymundo  Abad  deFite- 
ro  de  h  Orden  áe  San 
Benito ,  en  el   Rey  no  de 

•  Na- 


8i 

Navarra,  que  defendió  la 
Tierra  de  Calatrava,  gar- 
ganta del  Arzobispado  de 
Toledo,  de  la  Invasión  de 
los  Moros  con  numeroso 
Exército ,  como  Capitán 
General,  en  tiempo  del 
Rey  Don  Sancho  III.  año 
de  mil  ciento  cincuenta  y 
ocho,  y  aprobada  y  con- 
firmada por  el  Papa  Ale- 
jandro XII,  en  veinte  y 
cinco  de  Septiembre  de 
mil  ciento  sesenta   y  qua- 

tro 


■ 
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tro,  y  otros  Pontífices,  ba- 
xo  de  la  Regla  de  San  Be- 
nito ,  con  absoluto  Voto 
de  Castidad,  en  el  que  per- 
manecieron los  Caballeros 
hasta  el  año  de  mil  qui- 
nientos quarenta,  que  Pau- 
lo III.  lo  conmutó  en  con- 
yugal, sin  variar  la  Regla 
y  Constituciones  de  su 
Fundación .  Usa  en  sus 
funciones  Capitulares  de 
Manto  blanco ,  con  la 
Cruz  de  la  Orden:  ha  de 

con- 


confesar  y  comulgar  con 
él,  y  también  enterrarse 
para  gozar  las  muchas  Iiv 
dulgencias  concedidas  por 
los  Sumos  Pontífices, 


Ifí- 
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►  '- 
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INsignia  del  Abito  de  la 
Orden  Militar  de  San-, 

TIAGO    DE    LA     EsPADA  ,    es 

roxa,  al  símil  de  las  que 
antiguamente  se  usaban,  y 
con  la  que  se  vio  hecha 
fuego  pelear  milagrosamen- 
te 


te  en  un  Caballo  blanco  al 
Apóstol  Santiago,  Patrón 
de  España,  en  muchas  Ba- 
tallas contra  los  Moros  y 
Enemigos  de  la  Fe  Cató- 
lica, según  refiere  la  Crónica 
de  las  Ordenes  Militares. 
Fue  aprobada  y  confirma- 
da por  la  Santidad  de  Ale- 
jandro III.  en  cinco  de 
Julio  de  mil  ciento  seten- 
ta y  cinco,  baxo  la  Regla 
de  San  Agustín.  Usa  de 
Manto  blanco,  cerrado  por 

el 


■té 

el  pecho,  con  la  Espadita 
en  medio,  y  sirve  de  Mor- 
taja á  los  Caballeros  que 
fallecen.  En  el  año  de  mil 
ciento  ochenta  y  dos  hizo 
confederación,  y  herman- 
dad el  primer  Maestre  Don 
Pedro  Fernandez  de  Fuen- 
te Encalada,  con  Frey  Don. 
Martin  Pérez  de  Siones , 
tercer  Maestre  de  Calatra- 
va ,  para  que  entre  ambas 
Ordenes  hubiese  perpetua 
paz  y  amistad.  Se  repitió 

este 


-       '87. 

éste  a&o  en  el  ano  de  mil 

docientos  veinte  y  uno  por 
el  Maestre  Don  Martin  Pe- 
laez  y  su  Orden,  con  Frey 
Don  Gonzalo  Yañez  de 
Novoa ,  noveno  Maestre 
de  Calatrava.  Después  lo 
confirmó  Frey  Don  Gó- 
mez Manrique,  undécimo 
Maestre  de  la  dicha  Or- 
den, que  fue  ele&o  año  de 
mil  docientos  quarenta,  con 
lo  que  se  acredita  la  firme 
y  constante  amistad  y  her- 
irían- 


8S 

mandad  de  ambas   Orde- 
nes, (i) 

■ II»M.wÍwM— — —¿S  lili     P      I— —«—■■— —■»■■■■ 

(i)  Filiación,  áe  Calatr.  fox,  99.  103. 
y  104.  del  Catal.  délos  Maestres. 
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• 


INsignia  del  Abito  de  la 
Orden  Militar  de  Al- 
cantara,  ha  de  ser  verde. 
En  su  primera  fundación 
se  llamo  de  San  Julián  del 
Pereyro,  porque  junto  a  la 
puerta  de  la  Iglesia  de  este 

tí- 


título,  en  donde  tenían  su 
oración  los  Caballeros,  ha- 
bía un  Peral,  y  después 
que  la  Orden  de  Galatra- 
va  les  cedió  la  Villa  de 
Alcántara,  que  se  ganó  de 
los  Moros,  se  nominan  de 
Alcántara.  Está  aprobada  y 
confirmada  baxo  de  los 
Estatutos  de  la  de  Calatra- 
va,  y  Regla  de  San  Beni- 
to, por  la  Santidad  de  Ale- 
xandro  III.  año  de  mil 
ciento  setenta  y  siete.  Usa 

de 


91 
de  Manto  blanco  en    sus 

funciones,  según  y  como 
la  de  Calatrava,  á  la  que 
estuvo  sujeta  en  sus  prin- 
cipios, y  después  se  sepa- 
ró: tienen  otorgada  her- 
mandad. 


5®?0 


In- 


■  . 


Nsignia  del  Abito  de  la 
Orden  Militar  de  Mon- 
Tesa,  ha  de  ser  encarnada. 
La  fundó,  el  Rey  Don  Jay- 
me  II.  de  Aragón  en  el  año 
de  mil  trecientos  diez  y  siete, 
y  la  dotó  con  las  Rentas  de 

los 


los  Templarios  extinguidos. 
Está  unida  la  de  San  Jorge 
deAlfama,  que  tomó  este 
nombre  del  Lugar  de  Alfa- 
ma,  sito  en  Cataluña  entre  la 
boca  del  Ebro,  quando  en- 
tra en  el  Mar  Mediterráneo. 
Observa  los  Estatutos  de 
Calatrava.  Usaba  de  Cruz 
negra,  y  la  mudaron  en  ro- 
xa,  lisa,  liana,  quadrada,  que 
era  la  de  San  Jorge  de  Alfa- 
ma,yla  que  en  eldia  usan 
los  Caballeros,  con  Manto 
lanco.  G  In- 


w^^              y 
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Nsignia  del  Abito  de  la 
Orden  Militar  de  Avís, 
en  el  Reyno  de  Portugal, 
ha  de  ser  verde  con  dos 
Páxaros  negros  debaxo  • 
Gobiérnase  con  las  mis- 
mas   Definiciones    de    la 

de 
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de  Calatrava ,  con  que  lo 

que  de  una  se  dixere,  se 
puede  aplicar  i  la  otra. 
Usa  de  Manto  blanco  en 
sus  funciones. 


Ú 


& 
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In- 
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Nsigniá  del  Abito  de  la  Or- 
den Militar  de  Christo,  ó 
Christus,  en  el  Reyno  de  Por- 
tugal. Es  blanca  en  el  centro,  y 
roxa  por  fuera.  Se  gobierna  por 
Jas  Definiciones  y  Estatutos  de 
XJalatravá,  y  Cisade  Manto  blan- 
co en  sus  funciones. 

NO- 


NOTA. 


T 


fOdo  quanto  queda 
referido  lo  hallará  el 
Leótor  en  las  Definiciones 
de  Calatrava,  en  la  Regla 
y  Establecimientos  de  la  de 
Santiago,  Alcántara  y  Mon- 
tesa:  Crónica  de  las  Orde- 
nes Militares  por  el  Licen- 
ciado Frey  Francisco  Ra~ 
des  y  Andrada,  de  la  Or- 
den de  Galatrava,  Capellán 
de  honor  que  fue,  impresa 

"en " 
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en  Toledo  año  de  mil  qui- 
nientos setenta  y  dos:  Már- 
quez, Tesoro  Militar  de 
Caballería,  impreso  en  Ma- 
drid año  de  mil  seiscien- 
tos quarenta  y  dos:  y  en 
el  Padre  Andrés  Mendo, 
Ordenes  Militares,  impre- 
so en  Madrid  año  de  mil 
seiscientos  ochenta  y  uno, 
con  cuya  vista  cesará  qual- 
„  quiera  dudav 

&¿Rter.n  su., 


MÉTODO9 

Que  ha  de  observar  el  Es- 
cribano que  asistiere  al  Ca- 
pítulo de  los  Caballeros \  pa- 
ra dar  los  Ahitos  y  Pro/e- 
siones ,  en  los  Testimonios 
que  debe  dar  de  uno  y  otro, 
para  hacerlo  constar  en  el 
Consejo  Real  de  las  Or- 
denes. 

AL  reverso  de  la  Cé- 
dula, en  que  el  Rey, 
como  Administrador  per- 

pe- 


roo 
petuo  de  las  Ordenes  Mi- 
litares, da  comisión,  sena- 
lando  Templo  y  Freyle 
para  poner  el  Abito,  des- 
pués de  verificado  se  pon- 
drá la  razón  siguiente. 

RAZÓN. 


N  ( la  Ciudad  6  Lu- 
gar de  tal)  fue    ar- 
mado Caballero  Don  ( N. 
N.)  por    el    Señor  Frey 
Don  (N.  N.)  Caballero 
;  pro- 


TOI 

profeso  de  (tal  Orden)  y 
se  le  dio  el  Abito  en  la 
Iglesia  de  ( tal)  por  el 
Reverendo  Padre  (N.  N.) 
de  lo  qual,  de  esta  Real 
Cédula,  y  del  Real  Tí- 
tulo de  Caballero  de  ( tal) 
puse  Testimonio  en  mi 
Registro  de  Instrumentos 
públicos,  y  le  di  los  que 
me  pidió ;  y  para  que 
conste  puse  esta  razón, 
que  firmo  en  (la  Ciu- 
dad  ó  Lugar  de  tal  ) 

tan- 


i 
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(tantos)  días  de  ( tal  mes), 
Y  se  la  entregué  á  la, 
Parte. 


TESTIMONIO. 


N  el  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad 
Dios  Padre  ,  Dios  Hijo, 
Dios  Espíritu  Santo,  tres 
Personas  distintas  y  un  so- 
lo Dios  verdadero,  á  cuyo 
honor  y  reverencia,  y  de 
la    Soberana     Emperatriz 

del 


103 
del  Cielo  y  de  la  Tierra, 
María  Santísima  concebi- 
da en  gracia  y  gloria  per- 
manente, en  el  primer  ins- 
tante de  su  ser  purísimo; 
y  de  los  Gloriosos  San  Be- 
nito y  San  Bernardo,  yo 
(N.  N. )  Escribano  (tal) 
doy  Fe  y  Testimonio  de 
verdad,  que  hoy  dia  (tan- 
tos de  tal  mes)  estando  en 
la  Iglesia  de  (tal)  í  (tal 
hora  de  la  mañana  ó  de  la 
tarde )  presentes  los  Seno- 
res 


ió4 
res  FreyD.(jV.  N.)  Ca- 
ballero profeso  de  (tal  Or- 
den) que  hizo  oficio  de 
Maestre,  Frey  D.  (N.  -N.) 
yFrey  D.  (N.  N.)  Ca- 
bañeros  de  (tales  Orde- 
nes) sentados  en  forma 
de  Capítulo,  en  el  cen- 
tro del  Crucero  de  la  Igle- 
sia de  (tal)  con  Mantos 
blancos  Capitulares,  cubier- 
tos con  sus  Sombreros,  y 
el  Reverendo  Padre  ( Pro- 
vincial ó  Prior  de  tal  Or- 
den) 


X    10  £ 

den  )  D.  ( N.  N.)  estan- 
do en  pie,  y  hecha  reve- 
rencia al  Señor  Maestre, 
le  presentó  el  Real  Títu- 
lo en  que  el  Rey  nuestro 
Señor,  como  Administra- 
dor perpetuo  de  las  Or- 
denes Militares,  se  dignó 
hacerle  merced  del  Abito 
de  Caballero  de  (tal)  y  de 
la  Real  Cédula  para  que 
lo  pueda  tomar  en  (tal 
Iglesia)  cuyo  tenor  á  la 
letra  de  uno  v  otro  es  lo 

si- 


lililí 
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siguiente.  Se  pone  primero 
el  Real  Título,  y  después  la 
Cédula.  Y  luego  sigue  así: 
Y  habiéndose  leído  por  mí 
el  Escribano  en  alta  voz 
los  dichos  Reales  Rescrip- 
tos, se  puso  en  pie  dicho 
Señor Frey  D.  (N.N.)  los 
tomó  en  su  mano  y  el  som- 
brero en  la  otra,  besó  y 
puso  sobre  su  cabeza,  obe- 
deciéndolos con  el  respeto 
debido ,  y  vuelto  á  sentar 
le  dixo  al  mencionado  Df 

(N. 


í07 

(  N".  IST. )  pretendiente:  Sa- 
bed, que  en  nuestra  Or- 
den hay  una  Definición, 
que,  dispone  que  ninguna 
[Persona  pueda  ser  admitida 
á  ella,  &c.  Seguirá  toda  co- 
mo está  en  el  Formulario 

ue  antecede 9  pag.  12.  con 
as  preguntas  y  respuestas 
hasta  concluir  el  afilo.  Y 
habiendo  bendecidp  el  Re- 
verendo Padre  el  Manto, 
Escapulario  y  Casaca,  se  le 

lesnudó  la  que  tenia,  y  se 

pu- 


■ÍA 


- 
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puso  uno  y  otro  con  sus 
Cruces  de  la  Orden,  tomó 
el  correspondiente  asiento, 
y  se  celebró  la  Misa  del 
Espíritu  Santo;  en  la  que 
recibió  la  Sagrada  Comu- 
nión, y  acabada,  así  el  Se- 
ñor Maestre  como  los  otros 
Caballeros  que  estuvieron 
presentes,  le  dieron  la  Paz; 
se  disolvió  el  Capítulo,  y 
se  fueron  á  la  Sacristía  á 
quitar  los  Mantos;  habien- 
do asistido  á  todo  este  a&o 

D. 
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Ü.(KÑ.bc.)  Y  de  ha- 
ber pasado  todo  lo  referi- 
do, según  y  como  vá  meü- 
cionado  ¿    en  presencia  úo 
mí  el  Escribano  y  Testi- 
gos, que  kan  riotninados, 
el   dicho   D.  (N.    N.) 
me  lo  pidió  por  Testimo- 
nio; y  yo  se  lo    doy    en 
bástante  forma  de  derecho, 
y  lo  firmo  con    el  Señor 
Maestre,  y  el  R.  P.  (N.  N.) 
á  quienes  doy  fé  conozco; 
y  de  haber   entregado  al 
H  di- 


IIO 

dicho  D.  (N.  N.)  el  Real 
Título  y  Cédula  que  van 
insertos :  siendo  Testigos 
D.  (N.  N.  &c.)  Con- 
cuerda, §é?c* 

Con  este  Testimonio, 
autorizado  de  tres  Escri- 
banos, se  acude  al  Real 
Consejo  de  las  Ordenes 
para  impetrar  las  Cédulas 
de  Profesión,  que  son  dos, 
la  una  señalando  donde,  y 
por  quienes  debe  recibir- 
se, cumplido  el  año  que  se 

re- 


ni 
recibió  el  Abito;  y  la  otra 
dispensando  el  servicio  de 
los  seis  meses  en  las  Rea- 
les Galeras,  que  por  estar 
distante  no  se  pudo  cum- 
plir, conforme  á  lo  preve- 
nido en  las  Definiciones; 
y  se  libran  prontamente. 

Cumplido  el  año  que 
tomó  el  Abito  el  Caballe- 
ro, y  teniendo  las  Cédulas 
para  profesar,  señalando 
dia  para  ello  se  executará 
lo  que  se  previene  en   el 

Ca- 


Capítulo  VI.  de  este  Ma^- 
nual,  pag.  64.  y  el  EscrL- 
baño  que  asistiere  lo  pon- 
drá por  Testimonio,  daña- 
do principio:  En  el  nonv 
bre  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, &c.  como  está  en 
el  antecedente,  pag.  iov 
poniendo  el  parage,  dia, 
hora  y  año,  nominando 
los  que  asistiesen  con  sus 
pantos ;  y  seguidamente 
pondrá  á  la  letra  una  y 
otra  Cédula.  Y  leídas  por 

mí 
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mi  el  Escribano  las  dichas 
Reales  Cédulas  en  altas  é 
inteligibles  voces ,  el  tal 
Freyle  ( o  Religioso )  las  to- 
mó en  sus  manos,  y  puso 
sobre  su  cabeza,  obeder 
ciéndolas  con  el  acatamien- 
to debido ,  como  á  Carta 
y  Cédulas  del  Rey  nues- 
tro Señor  (que  Dios  guar- 
de)  como  Administrador 
perpetuo  de  las  Ordenes 
Militares ,  y  Dixo :  que 
atento  a  que  el  mencio- 
na- 


ii4 
nado  Frey  D.  (N.' N.) 

tomó  el  Abito  el  dia  ( tan- 
tos )  de  ( tal  mes  y  año  )  en 
virtud  del  Título  de  Ca- 
ballero, y  Cédula  para  que 
lo  recibiese  en  (tal parte), 
librado  uno  y  otro  en  {tal 
lugar),  firmadas  de  S.  M. 
y  refrendadas  por  ( N.  N.) 
su  Secretario  (que  doy  fá 
haber  visto  ) ,  y  haber  cum- 
plido el  año  dispuesto  pa- 
ra hacer   la  Profesión ,  y 
de  constarle  estar  bien  ins- 
truid 


11 y 

trüido  en  la  Regla  y  de-* 
mas  cosas  que  los  Caba^ 
lleros  de  la  dicha  Orden 
deben  saber,  está  pronto  á 
recibirle  y  darle  la  Profe- 
sión, en  virtud  de  dicha 
Real  Cédula:  en  cuya  con- 
formidad dicho  Señor  Frey 
D.  (N.N.)  lo  apercibió 
y  dixo:  Ya  sabéis  como  en 
nuestra  Orden  hay  una 
Definición  que  manda,  &c. 
Se  pondrá  á  la  letra  según 
está  el  citado  Capítulo  VI. 

pag. 
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pag.  6j.  con  todo  lo  de- 
mas  que  sigile  después  del 
Voto  de  la  defensa  de  la 
Pureza  de  la  Concepción 
de  María  Santísima,  que 
no  obstante  de  haberlo  he- 
cho quando  recibió  el  Abi- 
.to,  lo  ratificó :  y  el  Señoí 
Maestre  (ó  el  Religioso  co- 
misionado )  le  dio  la  Paz, 
con  que  se  concluyó  el 
a£fc>,  y  se  fueron  á  la  Sa- 
cristía í  quitar  los  Mantos. 
Y  de  haber  pasado  lo*  re- 

fe- 
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en  mí  presencia,  y 

de  los  Testigos    que   irán 
nominados,   el   expresado 
Frey  D.  (N.  N.)  me  lo 
pidió    por    Testimonio   á 
mí  el  Escribano;  y  yo  se 
lo  doy  en  bastante  forma, 
y  también  de   haber   he- 
cho la  Obligación  de  sus 
Bienes,    que  queda  dicha: 
y    lo    firmaron  el    Señor 
Maestre,  ( 6  el  Religioso  co- 
misionado) y  él  dicho  Ca- 
ballero   Profeso,     siendo 
H2        Tes- 
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Testigos  ( N.  N.  ere. )  de 
que  doy  fe,  y  lo  firmé. 

Con  Testimonio  de 
esto,  autorizado  de  tres  Es- 
cribanos, se  acude  al  Rey 
por  su  Consejo  Real  de 
ks  Ordenes,  y  se  libra 
Cédula  para  que  en  la 
Mesa  Maestral  de  la  Or- 
den se  pague  lo  que  está 
asignado  para  el  manteni- 
miento, conforme  á  las  De- 
finiciones, desde  el  diasque 
se  hizo  la  Profesión,  pre- 

ce- 
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cediendo  siempre  Certifi- 
cación de  vida;  y  se  cum- 
ple sin  detención» 

FIN. 


• 
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